
D irector del área de Pro-
moción Turística del
Ayuntamiento de Lo-
groño y asesor del Te-

niente de Alcalde Ángel Varea,
Erich, de origen alemán, nació en
Donostia, creció en La Rioja aunque
veraneó mucho en Deba y volvió a
San Sebastián a los 14 años, una edad,
según él, que marca. Por los amigos
y la cuadrilla; porque ya sales hasta
un poco más tarde. Hasta los 16 es-
tudio en los Maristas y en el Insti-
tuto de Amara. En la pista del Txu-
ri Urdin se aficionó apasionadamen-
te a patinar. Hizo Derecho en Zara-
goza y juega al hockey en la catego-
ría de veteranos del club de hielo Mi-
lenio Logroño Turismo.
– El sábado 4 de diciembre, el Mi-
lenio ganó al Txuri Urdin B en la
pista de Anoeta. En partido de Se-
nior Masculino, Segunda División.
– Cierto. Fue un buen partido que se
saldó con un tanteo de 7-9 a nuestro
favor. Mucha casta por nuestra par-
te y mucha presión en el tercer tiem-
po por parte delTxuri. Yo te diría que
ganamos por dos despistes de los do-
nostiarras que peleaban con gente
muy joven en su formación.
– Lo que son las cosas, nunca me
habría imaginado que Logroño tu-
viese un equipo de hockey hielo.
– Es joven también. No más de tres
años. Al principio se medía con los
grandes y, francamente, nos vapu-
leaban de lo lindo. Podía haber tan-
teos de 20-0 y eso desmoraliza mu-
cho. Al tiempo se creó una Segun-
da División donde las cosas están
mas igualadas y se disfruta mucho.
El club de hockey hielo de Logro-
ño era antes de hockey sobre rue-
das pero se reconvirtió cuando en
la ciudad se creó la pista de hielo,

de muy costoso mantenimiento.
– Tampoco me imaginé que Lo-
groño tuviese pista de hielo.
– Hubo de las que se instalan por
Navidad, desmontables. Pero lue-
go, en aquella época que parecía que
todos teníamos mucho dinero y to-
dos queríamos tener de todo, la ciu-
dad decidió hacer una permanente.
– Me contabas que fuiste con tus
viejos patines donde el afilador del
club y te dijo que para el museo
muy bien pero que...
–... Si quería patinar con los vetera-
nos mejor me compraba unos nue-
vos en alguna gran superficie. Y mira
que yo amaba, amo, esos patines. Los
compré en Hendaya en aquellos dos
años fabulosos que viví en Donos-
tia, cuando pasar al otro lado era real-
mente fascinante y cruzabas la fron-
tera a pie para que no te pidieran la
carta verde. Con aquel miedo de que
a la vuelta te preguntasen dónde ha-
bías comprado aquellos patines.
– Los que usas ahora los adquiriste
en...
– Puro signo de los tiempos: en De-
cathlon. Así cambia nuestra vida: los

primeros, una aventura en Henda-
ya. Los de hoy, en centro comercial.
– Pasaste sólo dos años en Donos-
tia pero en Logroño te presentan
como ‘el donostiarra’.
– Entre otras cosas porque nacer nací
allá y así aparece en mi DNI. Recuer-
da que en el carnet puedes cambiar
el estado civil, el domicilio, la grafía
del apellido pero no el lugar de naci-
miento.Por otra parte, nunca se ha
interrumpido la relación de mi fami-
lia con Gipuzkoa y además, yo creo
que Donostia es un lujo y cuando
uno es parte de ese lujo hay que sa-
car pecho, sentirse orguloso, procla-
marlo.
– A los donostiarras acostumbra-
dos a nuestra ciudad se nos sue-
le olvidar la fuerza con la que está
grabada en el imaginario de la gen-
te que no es de aquí.
– Porque hasta su mismo nombre tie-
ne mucha clase, mucho estilo. Sue-
na contundente: ‘San Sebastián’. No
sé, es como decir ‘San Petersburgo’ o
‘San Francisco’. Pero es que además
yo te diría que Donostia está en la
fantasía de la gente junto a lugares
como Cannes o Mónaco... Fascinan-
tes ciudades a la orilla del mar.
– Hablemos de esa que está a la
orilla del Ebro: Logroño. Si voy
allá, ¿he de vivir la expertiencia
del vino?
– Totalmente. Porque esta ciudad es
la capital no sólo de La Rioja sino del
Rioja. En su término municipal hay
nueve bodegas. Impresionantes. De
visita obligada. Algunas salvaguar-
dan su antigüedad. Otras son casi fu-
turistas. Andar por su paisaje de bo-
tellas resulta fantástico. Logroño es
vino, es nuestra personalidad.
– Pocos lugares tienen tan asumi-
do que no se trata de una bebida
alcohólica.
– Justamente. Para un riojano el vino
nunca será eso sino una auténtica
fuente de alimento. En tiempos pa-
sados y de cierta penuria, hasta los
niños eran alimentados con pan y
vino. Y los asedios en épocas de gue-

rra se resistían por las provisiones de
vino y trigo de las bodegas y porque
por los calados subterráneos, los lo-
groñeses salían al Ebro a pescar.
– En todas las casas de la Rúa Vie-
ja, por donde pasa El Camino ha-
bía lagares.
– Tan es así que en las ordenanzas
municipales se prohibía el paso de
carros desde octubre hasta que el vino
estuviera ya bien asentado en sus ba-

rricas, no fuera a ser que el movi-
miento malease el mágico proceso
de su descanso y maduración.
– ¿Entraremos al Casco Antiguo
por San Bartolomé?
– Sí. Primero, porque ahí empieza la
rehabilitación del barrio histórico.
Segundo, por la iglesa, pequeña y
hermosa. Tercero, por un grafitti so-
berbio que trepa por una pared. Cuar-
to, por la Casa de la Imagen...

«Creo que San Sebastián
es un lujo y de los lujos
hay que estar orgulloso»

Ernesto Reiner. El abuelo de Erich
fundó en 1928 Plásticas Reiner,
empresa dedicada a la fabricación y
distribución de piezas plásticas, in-
cluidas bolas para parques infanti-
les y envases. El edificio matriz aún
se conserva en Mutriku pero la fá-
brica está en Itziar.
Ernesto Reiner II. Caminante
empedernido y magnífico dibu-
jante, los cuadernos de campo del
padre de Erich son de gran belleza.

«En Logroño, en La
Rioja, el vino no es
bebida alcohólica sino
fuente de alimento»
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Erich Reiner Patinando en el hielo de Logroño
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